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  INTRODUCCIÓN
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  En la tarde del 17 de febrero de 1949, José Luis Múzquiz [1], un sacerdote español de treinta y seis años, llegaba a Nueva York en un Super Constellation de la TWA. Le acompañaba Sal Ferigle [2] un estudiante de Ciencias Físicas. Ninguno hablaba mucho inglés y, entre ambos, apenas reunían unos pocos dólares en el bolsillo. Llegaban para comenzar el apostolado del Opus Dei en los Estados Unidos. Hoy el Opus Dei es una bien conocida prelatura personal de la Iglesia Católica. Su fundador, san Josemaría Escrivá, fue canonizado por el Papa Juan Pablo II. Pero en 1949 sólo un puñado de norteamericanos habían oído algo de esa institución.


  Treinta y cuatro años después, el domingo 5 de junio de 1983, pocas semanas antes de su repentina muerte, Múzquiz se unía a un millar de norteamericanos, miembros y amigos de la Obra, en un auditorio de Hunter College, en Nueva York, para tener un encuentro con el Prelado del Opus Dei, Monseñor Álvaro del Portillo. Al abrazar a Múzquiz, Del Portillo exclamó: «José Luis, tienes que dar gracias a Dios y sentir mucha alegría, al ver que la Obra ha echado buenas raíces en los Estados Unidos».


  Hoy muchas personas en el mundo entero rezan a Father Joseph, y piden que llegue el día en que la Iglesia le declare santo. Quienes lean este libro pronto sabrán por qué.


   


  PRIMERA PARTE: ESPAÑA (1912-1949)


  I. Juventud y primeros contactos con el Opus Dei


   


  José Luis Múzquiz nació el 14 de octubre de 1912 en Badajoz, ciudad española cercana a la frontera portuguesa. Era el primer hijo de María de Miguel, de 23 años, hija de un prestigioso médico y terrateniente de Badajoz, y de Miguel Múzquiz, de 30 años, oficial del ejército. El padre de Miguel Múzquiz, ingeniero, había emigrado a Cuba con su familia, después de perder sus propiedades como consecuencia de la guerra carlista. Allí murió, cuando su hijo Miguel tenía trece años. La viuda regresó a España con sus seis hijos. A Miguel le hubiera gustado ser profesor, pero decidió ingresar en la academia militar para poder ayudar económicamente a la familia. Conoció a María mientras estaba destinado en Badajoz, y allí se casó con ella.


  Los Múzquiz constituían un matrimonio bien avenido, pero de mentalidad independiente según los moldes de la época. Al comienzo de las vacaciones de verano, Miguel, aficionado al baseball desde su juventud en Cuba, solía asistir al campeonato de España, y solía asistir solo. A continuación, se reunía con el resto de la familia en Badajoz. María, por su parte, iba al cine sin la compañía de Miguel, algo desacostumbrado por entonces para una mujer española casada. Los dos acudían a Misa y comulgaban diariamente, pero se dirigían a la iglesia cada uno por su cuenta.


  Cuando José Luis era todavía niño, su padre consiguió una plaza de profesor de idiomas en la academia militar, y la familia se trasladó a Toledo. Allí Múzquiz comenzó su educación en la escuela pública. Aunque era el primero de su clase, a su padre le parecía que no estudiaba lo suficiente.


  Los Múzquiz pasaban las vacaciones de verano con la familia de María, cerca de Badajoz. Allí José Luis jugaba a policías y ladrones con sus primos, y disfrutaba de la vida en el campo. Las cartas a su padre muestran el interés, normal en un muchacho, por los animales de una granja y por los automóviles, que eran todavía escasos en España. Cuando José Luis tenía catorce años, la familia se trasladó a Madrid. Su padre dejó el ejército y comenzó a dar clases en un colegio de jesuitas. Ese mismo año nació Sagrario, la única hermana de José Luis. Aunque él siempre fue un cariñoso hermano mayor y cuidó de su hermana, por la diferencia de edad, según ella «éramos, más que dos hermanos, dos hijos únicos».


  Múzquiz estudió el bachillerato en el colegio donde enseñaba su padre y sacó muy buenas notas en todas las asignaturas. Se unió a la Congregación mariana del colegio, y dirigió un grupo de estudiantes que enseñaban el catecismo a los chicos de los barrios pobres de Madrid. Uno de sus compañeros le recuerda «más alto que casi todos los de nuestra edad, espigado, con la cabeza algo inclinada hacia delante, más maduro, dueño de sí mismo, cariñoso, muy piadoso...».


  Al terminar el bachillerato en 1928 decidió estudiar ingeniería; esos estudios sólo podían cursarse en Madrid, en la Escuela de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos; una de las más prestigiosas instituciones universitarias, y de las más selectivas. Los estudiantes tenían que superar unos rigurosos exámenes de ingreso, de matemáticas y otras materias, con un nivel muy superior a los conocimientos que proporcionaba el bachillerato. Era normal entonces que se preparasen durante tres o cuatro años, o incluso cinco, en academias privadas. Después de sólo dos años, Múzquiz fue admitido en la Escuela, obteniendo una de las treinta plazas a las que aspiraban más de novecientos estudiantes. Sólo dos lograron ser admitidos en menos de tres años, después de finalizar el bachillerato. Y Múzquiz era uno de ellos.


  Según los resultados obtenidos en los exámenes de ingreso, Múzquiz se incorporó a la Escuela con el número dos. Le dijo a su padre que no tenía intención de desplazar al primero, que era un buen amigo suyo. Estudiaba todos los días, pero no mucho tiempo. Solía recorrer el pasillo de su casa, musitando las lecciones mientras merendaba un bocadillo: la casa quedaba con migajas de pan por el suelo. Pero no estudiaba más antes de los exámenes. Alguna vez incluso fue a una verbena con los amigos en vísperas de un examen.


  Daba clases particulares de matemáticas para ganar dinero para sus gastos. En ocasiones gastaba bromas divertidas a sus compañeros. Después de una excursión a Soria, por ejemplo, envió una carta a un compañero haciéndose pasar por una chica que habían conocido durante el viaje.


  Era un estudiante alto, guapo, atlético, con un prometedor futuro profesional y económico. Su buen carácter le rodeaba de muchos amigos y amigas de su edad, y disfrutaba de una vida social bastante animada. Sin embargo nunca tuvo novia formal. Era socio de un club de tenis, donde jugaba con frecuencia con sus primos. Los domingos de invierno solía ir a esquiar con sus amigos a la sierra, cerca de Madrid, y a veces volvían muy tarde. Sus veranos de 1932 y 1933 transcurrieron en Inglaterra aprendiendo inglés.


  En aquellos años de estudiante, Múzquiz, que pertenecía a la Acción Católica, había oído hablar de don Josemaría Escrivá, un joven sacerdote diocesano que desarrollaba su labor en la Academia DYA, recientemente fundada. Se rumoreaba que algunos de los estudiantes que trataban con Escrivá iban a entregarse completamente a Dios en celibato, sin dejar el mundo y dedicándose a sus profesiones. A Múzquiz le resultaba «algo raro y extraño, que no podía tener ningún éxito». Compartía la opinión, tan extendida entonces, de que quien quisiera entregarse a Dios tenía que irse al seminario o, mejor aún, profesar en una orden religiosa y apartarse del mundo.


  En el curso 1934-35 dio clases de matemáticas a los chicos del Asilo de Porta Coeli. Un joven empleado del asilo, que se llamaba Laureano, mencionó a Múzquiz ante Escrivá. El sacerdote llevaba varios años rezando por él, desde que una tía de Múzquiz le había hablado de su sobrino. Así que le pidió a Laureano que concertara una entrevista con el joven estudiante. Múzquiz aceptó, en parte por curiosidad y en parte por la molestia que se había tomado Laureano, pero no tenía intención de ir más allá de una simple visita de cortesía.


  Se encontraron a finales de 1934 o comienzos de 1935. La primera impresión de Múzquiz fue la de «un sacerdote joven y alegre, que hablaba de Dios y que ganó enseguida mi confianza». Se sintió atraído desde el principio por el cordial saludo de Escrivá, y le impresionó que le dijera que había rezado mucho por él. Pero sobre todo se conmovió cuando, con serena convicción, Escrivá le dijo: «No hay más amor que el Amor; los otros amores son amores pequeños». Esas palabras «le salían del alma, de un alma enamorada de Dios». Aunque Múzquiz había tratado a muchos sacerdotes, ninguno le había hablado de esa manera. Cuarenta y dos años después, dirigiéndose a un grupo de miembros del Opus Dei, comentó que jamás pudo olvidar esas palabras de Escrivá sobre el Amor, y confiaba en que ellos tampoco las olvidarían.


  Escrivá le explicó que el objetivo de la Academia DYA era proporcionar una profunda formación cristiana a los estudiantes. Le confió que, aunque la abreviatura DYA significaba Derecho y Arquitectura, las dos materias que se estudiaban en la academia, «para nosotros, es Dios y Audacia». Escrivá le habló sobre unas clases que estaba impartiendo en DYA para ayudar a los estudiantes a crecer en vida de oración y unión con Dios, mediante sus estudios y demás actividades de la vida ordinaria. Las clases, que él llamó «círculos», eran distintas de las reuniones de los grupos católicos universitarios que conocía Múzquiz. Lejos de discusiones interminables, que no llevaban a ninguna parte, estas clases eran sesiones breves y prácticas, en las que se aprendía y luego se llevaba a cabo lo aprendido. Escrivá le dijo que había dos círculos que se ajustaban a su edad y a sus estudios. «¿Cuál de los dos te viene mejor?» –preguntó–. «A mí no me venía bien ninguno –contaba Múzquiz muchos años después–, pero lo decía con tal convicción... que elegí uno y comencé a asistir».


  Los círculos duraban algo menos de una hora y tenían lugar una vez a la semana. Escrivá comentaba brevemente un pasaje del Evangelio, daba una charla sobre algún aspecto de la vida cristiana, y terminaba con algunos puntos de examen y la lectura de algún libro de espiritualidad. El mensaje se resumía en que Dios había llamado a cada uno de los participantes –y, por supuesto, a todo cristiano– a amarle con todo el corazón, a amar a los demás y a tratar de acercarlos a Él. Esa llamada a la santidad y al apostolado no implicaba hacerse sacerdote o ingresar en una orden religiosa. Dios les llamaba a santificarse y a ser apóstoles en medio del mundo a través del trabajo ordinario, que por el momento consistía sobre todo en estudiar. Tenían que aprender a santificar el estudio, para convertirlo en un encuentro con Dios, en oración y sacrificio. Y para lograr eso, deberían trabajar bien, tomarse el estudio en serio, y aprovechar el tiempo.


  Necesitaban también llegar a ser lo que Escrivá llamaba «hombres de oración». Eso suponía no sólo ir a Misa y rezar el Rosario y otras oraciones vocales, sino dedicar algún tiempo cada día a la oración mental. Escrivá presentaba la oración mental no como un ejercicio complicado, sino como una sencilla y confiada conversación con Dios, cara a cara. Dos puntos de su libro Camino expresan el tono y la sustancia de su invitación a orar: «¿Que no sabes orar? –Ponte en la presencia de Dios, y en cuanto comiences a decir: “Señor, ¡que no sé hacer oración!...”, está seguro de que has empezado a hacerla» [3]. Y también: «Me has escrito: “orar es hablar con Dios. Pero, ¿de qué?” –¿De qué? De Él, de ti: alegrías, tristezas, éxitos y fracasos, ambiciones nobles, preocupaciones diarias..., ¡flaquezas!: y hacimientos de gracias y peticiones: y Amor y desagravio. En dos palabras: conocerle y conocerte: “¡tratarse!”» [4].


  La oración mental sería piedra fundamental para ser contemplativos en medio del trajín de la vida ordinaria. Ella hará posible vivir en presencia de Dios, dirigiéndose a Él frecuentemente durante el día, con breves peticiones, actos de adoración, acciones de gracias y de reparación, descansando en su paternal providencia.


  Otro asunto recurrente era el papel del sacrificio en la vida cristiana. Partiendo de la invitación de Cristo a cargar con su cruz y seguirle, Escrivá afirmaba que sin espíritu de sacrificio sus oyentes no podrían nunca estar cerca de Cristo. Dios no les pedía espectaculares penitencias, sino constancia y generosidad en las cosas pequeñas de cada día: levantarse con diligencia por la mañana, amar la puntualidad, aprovechar bien el tiempo, estudiar bien las materias que les parecían menos interesantes, sonreír ante las contrariedades de cada día, aceptar las dificultades con buen humor, vivir la templanza en la comida y la bebida.


  Escrivá imprimía un sentido práctico a sus enseñanzas sobre la oración y el sacrificio, pidiendo a los estudiantes que rezasen y ofrecieran sacrificios por determinadas intenciones. Frecuentemente preguntaba a alguno quién de sus conocidos podría comenzar a acudir al círculo. Cuando le daban el nombre de un posible candidato, urgía a su interlocutor para que no se limitase a invitarle, sino que rezase y ofreciese sacrificios para obtener la gracia de una respuesta generosa. Otras veces les pedía oraciones por las necesidades de DYA: para terminar la instalación del oratorio, encontrar una nueva sede más amplia, etc.


  Desde el principio, Múzquiz advirtió que la formación que recibía en DYA era más profunda que la obtenida en sus otras actividades católicas. Jamás había oído antes que los laicos fuesen llamados a una vida interior de oración y sacrificio. Le impresionaba profundamente aquella gente «que tenía y hablaba de vida interior, un mundo que hasta entonces había permanecido completamente desconocido para mí».


  * * *


  Al principio Escrivá se limitó a ayudar a Múzquiz y a los demás asistentes a profundizar y crecer en su vida cristiana, sin mencionarles el Opus Dei. Había fundado esta institución el 2 de octubre de 1928. Ese día vio que Dios quería que hubiese en la Iglesia personas que respondiesen con una entrega total a la llamada de Dios, con el fin de buscar la santidad en la vida ordinaria. Dedicarían sus vidas a Dios, viviendo esa vocación en su trabajo y difundiendo el gozoso mensaje de la llamada universal a la santidad.


  Años más tarde, el Opus Dei sería aprobado por la Iglesia como una prelatura personal de ámbito universal, con su propio prelado, clero y fieles laicos. Algunos de ellos se dedicarían a Dios en celibato apostólico, y la mayoría en el matrimonio. A mediados de los años treinta, sin embargo, aún no se había solicitado ningún reconocimiento jurídico. Desde el punto de vista del derecho canónico, sólo se trataba de un grupo informal de personas que habían decidido vivir en celibato apostólico. Se ejercitaban en una intensa vida espiritual, con la ayuda de Escrivá, y realizaban lo que él llamaba un «apostolado de amistad y de confidencia» con sus compañeros, parientes y amigos, a través de su ejemplo y de sus conversaciones.


  En esas circunstancias, Escrivá solo tenía necesidad de hablar del Opus Dei a quienes consideraba que podrían ser llamados a esa vocación. Un día le comentó a Múzquiz que algunos de los estudiantes de DYA habían decidido dedicar sus vidas enteramente a Dios, viviendo en celibato apostólico en medio del mundo y en su trabajo profesional. «Me parece muy bien», respondió Múzquiz, «pero eso no es para mí». Sin insistir más, Escrivá replicó: «Te lo cuento especialmente para que reces por nosotros».


  En otra ocasión, Escrivá le dijo a Múzquiz que el director de DYA, Ricardo Fernández Vallespín, planeaba ir a Valencia para abrir una residencia similar a la de Madrid. A Múzquiz le impresionó que un joven arquitecto, con un buen trabajo en la ciudad, estuviera dispuesto a irse a Valencia para comenzar una residencia de estudiantes, pero él todavía no se sentía inclinado a una dedicación de ese género. A él le gustaban los bailes y las fiestas y no le parecía que Dios le pidiese dejar eso. Pensaba que el Opus Dei era un fenómeno pasajero, pensado por Escrivá, pero que podría desaparecer cuando él muriera o se cansase de promoverlo.


  Múzquiz se graduó en enero de 1936 con el número dos de su promoción. En plena depresión económica, no era fácil, incluso para un profesional graduado en una Escuela tan prestigiosa, encontrar una buena colocación. Seis meses después, le ofrecieron un trabajo en el puerto de Alicante, pero sin fecha de incorporación por el momento. Decidió hacer una novena a la Virgen pidiendo su ayuda. En aquel tiempo muchos católicos españoles veían las novenas como devociones propias de señoras ancianas. Sin embargo, en uno de sus círculos, Escrivá había comentado que una novena puede ser también una recia y varonil devoción: un periodo de nueves días de acercamiento y relación más estrecha con María, marcado no por ceremonias sino por oraciones diarias dirigidas a Ella y el ofrecimiento de algún sacrificio en su honor. El día en que Múzquiz acababa la novena recibió una carta de un amigo, diciéndole que el director del puerto se había ido de vacaciones, así que no habría ninguna novedad al menos en algunas semanas. Le sugirió que aprovechase esa oportunidad para viajar. Múzquiz aceptó la sugerencia y decidió ir a Alemania para mejorar su alemán y visitar algunas instalaciones interesantes desde el punto de vista de la ingeniería.


  II. La guerra civil española


   


  En julio de 1936, una semana antes de estallar la guerra civil, Múzquiz salió para Alemania. El hecho de estar fuera del país probablemente le salvó la vida. Muchos jóvenes profesionales, especialmente los que tuvieron contacto con la Acción Católica, o eran conocidos como católicos, fueron asesinados en los primeros meses de la guerra en Madrid. Entre los que perdieron la vida había muchos buenos amigos de Múzquiz. Reflexionando sobre esos acontecimientos, atribuyó su propia supervivencia a la protección de la Virgen.


  Tan pronto como tuvo noticias del estallido de la guerra civil, Múzquiz dejó Alemania. Las principales vías de entrada a España estaban en la zona republicana, donde los católicos eran perseguidos violentamente, así que se embarcó para Portugal y se reunió con su familia, que estaba veraneando cerca de Lisboa. Pocas semanas después, volvió con su familia a España y se incorporó enseguida al ejército nacional. Durante casi un año, sirvió en los frentes de Extremadura y Toledo.


  En ese primer año de la guerra, Múzquiz no tuvo noticias de Escrivá. Miles de sacerdotes habían sido asesinados en los primeros meses del conflicto, por la única razón de ser sacerdotes. Como Escrivá era bastante conocido por su fervor y sus actividades, Múzquiz supuso que estaría entre las víctimas, y que el Opus Dei habría muerto con él. En julio de 1937 se incorporó al curso de Tenientes provisionales de ingenieros. Allí encontró a un miembro del Opus Dei, que le dijo que Escrivá y algunos miembros de la Obra [5] habían sobrevivido y se encontraban todavía en Madrid. Para Múzquiz fue una gran alegría, aunque suponía que la muerte de todos ellos era sólo cuestión de tiempo.


  A finales de 1937, después de más de un año de esconderse por Madrid y de una azarosa evasión cruzando los Pirineos, Escrivá y un puñado de miembros de la Obra consiguieron llegar a Burgos, en la zona nacional. Allí Escrivá pudo reanudar su actividad sacerdotal. A principios de 1938 pudo enviarle un mensaje al joven ingeniero. Era breve, pero cambió la actitud de Múzquiz respecto al Opus Dei. Pensando en lo que suponía que un sacerdote tan conocido sobreviviese en Madrid, escapase de la zona republicana y llegase sano y salvo a la zona nacional, Múzquiz concluyó que el Opus Dei debía ser algo «sobrenatural y querido por Dios».


  Poco después de recibir la carta de Escrivá, aprovechó un permiso para visitarle en Burgos. Por entonces ya estaba convencido de que antes o después acabaría también él siendo del Opus Dei. Comenzó a evitar cualquier relación femenina que más tarde tuviera que romper. Escrivá le había dicho alguna vez que sería conveniente que hiciese un retiro antes de pedir la admisión, así que consideró como más adecuado esperar a licenciarse del ejército.


  En los meses siguientes, cada vez que viajaba a Burgos, de permiso o por asuntos oficiales, no dejaba de visitar a Escrivá, quien le aconsejaba asistir a Misa con la mayor frecuencia posible, dedicar tiempo a la oración mental, aprovechar el tiempo e interesarse por sus compañeros, tratando de acercarles a Dios no sólo a través de su ejemplo y su compromiso con la Acción Católica, sino también con su amistad y su conversación personal.


  Conforme pasaban los meses, Escrivá estaba más convencido de que Dios llamaba a Múzquiz al Opus Dei. Poco a poco, le explicaba los detalles del espíritu de santificación y apostolado en el trabajo ordinario y le contaba lo que él y los demás miembros del Opus Dei trataban de sacar adelante. Múzquiz escuchaba atentamente aquellas explicaciones pero, según su característico modo de ser, hablaba muy poco. Como comentó Escrivá a uno de los primeros: «José Luis nos quiere mucho, pero no dice ni pío».


  III. En el Opus Dei


   


  La guerra civil española terminó en la primavera de 1939, pero pasó algún tiempo antes de que Múzquiz fuera licenciado. Regresó a Madrid al final del verano con el proyecto de hacer un retiro y ver con calma si Dios le llamaba al Opus Dei. Se resistía a tomar esa decisión, pues temía aceptar compromisos que luego no pudiese cumplir.


  En la fiesta de Cristo Rey, a finales de octubre de 1939, fallaron sus planes para aquel día y decidió darse una vuelta por la residencia de estudiantes de la calle Jenner, abierta recientemente por los miembros del Opus Dei. Pudo asistir a una meditación de Escrivá, sobre Cristo Rey. En ella, el sacerdote destacaba el contraste entre el reinado de Cristo y los sueños de política terrena que excitaban a muchos jóvenes españoles en los meses que siguieron al fin de la guerra. Subrayó que el reino de Cristo, que no tendría fin, era mucho mayor que cualquier reino puramente humano. «Para que Cristo reine en el mundo, primero ha de reinar en tu corazón... ¿Reina de verdad? ¿Es tu corazón para Jesucristo?». Estas preguntas afectaron profundamente a Múzquiz y le abrieron nuevos horizontes de amor y dedicación a Dios. Salió de la meditación convencido de que Dios le llamaba a la Obra.


  Algunas semanas más tarde, Escrivá fue explicándole cómo, en el futuro, también habría sacerdotes del Opus Dei. Le habló de la expansión de la Obra en el mundo, animándole a estudiar idiomas. Hasta entonces, Múzquiz había considerado exclusivamente la Obra como un grupo de jóvenes laicos en torno a Escrivá. Saber que habría sacerdotes del Opus Dei le ayudó a comprender la dimensión de lo que Escrivá estaba haciendo, y cómo aquella institución llegaría a ser una realidad permanente en la vida de la Iglesia.


  Hacia finales de 1939, Múzquiz asistió por primera vez a una misa celebrada por Escrivá. Aunque no había nada de extraordinario en el modo de celebrarla, salió impresionado por su fe y devoción. Por aquel tiempo, le confió a Escrivá su deseo de hacer un retiro de tres o cuatro días, «para orientar su vida». A Escrivá le pareció una buena idea, pero no le urgió a hacerlo. «Bueno –respondió–, ya lo harás, ya se organizará alguna tanda».


  El domingo, 21 de enero de 1940, Múzquiz fue a la residencia de estudiantes de la calle Jenner para asistir al día de retiro que Escrivá organizaba cada mes. Por entonces, los miembros del Opus Dei habían comenzado a viajar los fines de semana a Valladolid, donde organizaban actividades de formación para estudiantes, y les explicaban el espíritu del Opus Dei y la necesidad de cultivar una vida interior de oración y sacrificio, de estudio intenso, de fraternidad, etc. En una de las meditaciones de ese día de retiro, Escrivá comentó el pasaje del capítulo quinto del evangelio de san Lucas, que narra la primera pesca milagrosa. Extrajo del bolsillo una carta que había recibido de uno de los estudiantes que asistía a las actividades. «Tengo aquí una carta de Valladolid –dijo–. Nos llaman, como llamaron los apóstoles a los de la otra barca».


  Múzquiz se sintió movido por el Espíritu Santo para decirle a Escrivá, a quien todos en la Obra llamaban «el Padre», que también él estaba decidido a participar en la pesca. «Me quedé unos momentos en el oratorio; al salir, me encontré al Padre sentado en una de la butaquitas de un tresillo que había en el hall. No me dijo nada, estaba como recogido en oración, sin duda pidiendo por mí, por mi vocación. Me senté en otra butaquita y le dije que quería ser de la Obra. Fue todo muy sencillo. “Es cosa del Espíritu Santo”, me contestó el Padre. Y, al decirle que quería hablar más despacio con él, me respondió con gran paz y serenidad, como lleno de confianza en el Señor: “Bueno, ya hablarás otro día”. Y me dio a leer unas cuartillas escritas a máquina que trataban del espíritu sobrenatural de la Obra».


  Esas páginas le ayudaron a profundizar en una convicción ya sentida varios años antes: el Opus Dei no era simplemente una buena idea humana sino algo inspirado y querido por Dios como instrumento al servicio de la Iglesia. Como Escrivá decía en aquellas cuartillas, había nacido y se había desarrollado «cumpliéndose a la letra cuanto se necesita para que se la pueda llamar sin jactancia la Obra de Dios».


  Múzquiz sabía que Dios le llamaba a entregarle su vida a Él y a la Iglesia en el Opus Dei. Estaba convencido de que los miembros del Opus Dei, como decía Escrivá, no eran solo «almas que se unen a otras almas, para hacer una cosa buena. Esto es mucho..., pero es poco. Somos apóstoles que “cumplimos un mandato imperativo de Cristo”». Esa convicción informaría y modelaría el resto de su vida. Se unió al Opus Dei, con el primer objetivo de encarnar su espíritu en su propia vida y contribuir a difundir su apostolado según el modo específico que Dios quería para servir a la Iglesia. La predicción de Escrivá alcanzó en él su perfecto cumplimiento: «Esa convicción de la divinidad de la empresa acabará por daros un entusiasmo y amor tan intenso por la Obra, que os sentiréis dichosísimos sacrificándoos para que se realice».


  * * *


  Vista desde fuera, la decisión de Múzquiz de responder a la llamada de Dios no cambió las líneas fundamentales de su vida. Continuó trabajando como ingeniero en la Compañía de Ferrocarriles del Norte, una empresa estatal que le había contratado. Dejó de ir a bailes, pero siguió frecuentando el mismo círculo social, practicando los mismos deportes, y disfrutando de las mismas actividades que antes. En su interior, sin embargo, la decisión de responder a la llamada de Dios, había supuesto un profundo cambio en su vida. Sus actividades diarias adquirieron un significado enteramente nuevo, ahora eran un medio para servir a Dios y a la Iglesia, y para ayudar a otros a acercarse a Dios. Siguió cultivando los afanes que antes le movían, incluyendo el éxito profesional, pero estos objetivos quedaban asumidos en una más alta aspiración. El sentido de su vida consistía ahora en vivir bien, momento a momento, su vocación al Opus Dei. Eso incluía vivir las virtudes y buscar la santidad en y a través de su trabajo y de las demás actividades que realizaba, y comunicar a sus parientes, amigos y compañeros que también ellos estaban llamados personalmente a la santidad en su vida ordinaria.
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